
PRIMERA PARTE. 

DESDE EL ESTABLECIMIENTO D'.E LOS PRIMEROS 

POBLADORES DE AMERICA HACIA EL NORTE DE 

CALIFORNU1 HASTA LA RUINA DE LA MONAll· 
QUIA TOLTECA, 

Caractéres y geroglfjicos de los toltecas.-Tradicion 
del paraiso, del diluvio y de la confusúm de las 

lenguas.-Venida delos primeros pobladores. 

A la nacion tolteca se debe la conservacion 
y trasmision de las noticias masó menos cier­
tas, relativamente á los primeros pobladores 
de la América Septentrional y de lo que des- .. 
plles se llamó el .A.náhuac. Inventó geroglí­
ficos y caractéres para recordar los principa-
les sucesos, haeiéndolos figurar con cierto 
órden en sus mapas, formados sobre pieles 
de animales y en papel de maguey ó de pal-
ma, con nudos en hilos de varios colores, ó, 
finalmente, en sas cantares; y enseñó á los 
niños de sn nobleza el arte de descifrar los 
signos y pinturas, á fin de que no se perdiese 
en las sombras de la ignorancia y el olvido la 
memoria de sus antepasados. El libro divi-



-30-
no, 6 Teoamoxtli; obra del astrólogo Hue­
mantzin y qne se guardaba en uno. de !os 
templos. de Tllla, con tenia; la suma h1stór1ca 
ó tradicional de aquellos tiempos. 

Sábese en virtud de tales d~tos, q~rn reco­
nocian un Dios Supremo Y. U meo, Criador de 
todas las cosas, y que lo designaban con el nom­
bre de Tloque-Náhuaque. .A.sentaban que 
este Supremo Sér crió á un hombre y una mu­
ger en un ameno jardín, propagándose de ellos 
todo el liuage humano. Eutre los mapas q~e 
representaban á los prímeros pa~res, y eytia 
vió uno "que denota ser muy aot1gno, forma­
do sobre papel mny basto de maguey, en que 
se figura un huerto, y en él un solo árbol, 
desde cuyo pié se enreda nna culebra que en 
medio de su copa descubre la cabeza con ros• 
tro de muger ·" De aqui infiere el expresado 
historiador, apoyándose _en Torquemada, q~e 
los indios conservaban idea de la culpa ori-

ginal. 1 d'l . No la tenian menos clara de I nv10, se-
gun. sus pinturas. Comenzan~o á contar des­
de la creacion del mundo, demau que, pasa_dos 
33 siglos de los suyos, que eran de á .52 auos, 
hubo copiosísimos aguaceros que anegaron 
toda la tierra, quedando los mas altos mon• 
tes quince codos bajo el agua, y salvándose 
en una casa como arca cerrada solamente 
ocho personas, de cuya desc_endencia se pobló 
nuevamente el mundo. Figuraban el ar<>.a á 
semejanza de una barquilla con toldo, sobre 
el cual asomaban ocho cabezas. 
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Agregaban que 416 años despues del dilu­

vio, terµerosos de otro los hombres, y que­
riendo hacer su nombre famoso, emprendieron 
fabricar una. torre muy alta, y cuando estaban 
mas afanados en su obra, se les confundieron 
las lenguas, y no entendiéndose ya unos á 
otros, cesó la fábrica, y todos ellos se dividie­
ron y esparcieron por la redondez de la tier-

' ra Representaban este suceso en sos ma­
pas, por medio de un cerro redondo en cuyo 
!rente habia una medalla con el rostro de un 
auciauo de barba larga, y fuera de la meda­
lla muchas lenguas rodeándola. Los indios 
de Chiapas conservaban, segun el testimonio 
de sas primeros obispos, la. misma tradicion 
que los toltecas (1). Veytia. cree ballar una 
confirma;cion de ella en la pirámide erigida 
en Cholula, que, en opinion de Clavijero, no 
fae sino un gran templo semejante á los cer­
ros arti6ciales de Teotihuacau. 

De la sepa.racion y dispersion habidas con 
motivo de la confnsion de lenguas, hacian 
datar la venida de los primeros . pobladores 
de América, diciendo qne en tal confosion se 

(l) En diversos trozos del ·'Manuscrito Quiché," 
publicados por el abate Brasseur de Bourbour{?, se 
h~bla de la creacion y del diluvio, aunque confun­
diendo dicho11 sucesos con el deeollbtimiento de Amé­
ri_ca y nM gran innndacion en estas regiones.-Se 
dice tambien en otras tradiciones, que el legislador 
Votan, en uno de sus viajes hácia el Oriente, visi­
tó "el antiguo edificio que los hombrea habian cons­
truido para llegar por él al c,ielo.'1 

• 
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ha.llaron siete familias de un mismo idioma, 
que era el nahnatl; que emprendieron juntas 
y sin rumbo fijo sus peregrinaciones; que des­
pues de caminar una edad, 6 sea 104. años, 
atra;vesando montes, rios y brazos de mar, 
que sefialan en sus mapas, llegaron á. nn sitio 
al Norte de California, donde fonda.ron- su 
primera poblacion llamada Tlapallau, que sig 
nifica Bermeja, por tener sus terre11:os tal ?º· 
lor. Veytia cree plenamente "q11e la vemda 
de estas siete familias desde el campo de Sau­
na.ar á estas regiones, fué por la Tartaria., á. 
entrar por lo mas septentrional del contine~­
te de la América." Hablando de su peregr1-
nacion, dice el mismo autor: "El modo que 
tuvieron para pasar estos estrechos, brazos 
de mar y rios qne demarcan, faé en balsas 
cuadradas, formadas de carrizos 6 palos lige­
ros, y en canoas chatas á. q11e dan el nombre 
de acalli, que significa casa de agua, y asi 
las pintan, y sobre elfas las personas que. pa­
san, unas sentadas y otras echadas ó tendidas 
á. lo largo de la balsa ó Cl\noa . Pero ningn­
no de cuantos mapas he visto demnestran el 
tnodo con que las gobemaban, porque ni se 
ve persona que á nado las guie, ni re~o 6 pala 
con que desde encima de ellas las gobernasen, 
oi sobre esto he hallado noticia alguna eu 
los manuscritos. Pero no siendo creible que 
se ii,rrojasen al arbitrio de las aguas, ui que 
sin remo ó remolque pudiesen pasar, debemos 
suponer que de uno ó de otro modo lo ejccu· 
taron, aunque no lo degcriba.n, si no es que 
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se sirvieron de los brazos en lugar de remos: 
que á esta sospecha me guía el ver, como he , 
dicho, que las personas que pintan en la balsa 
unas está.u sentadas y otras tendidas, y de 
estas he visto en tal cual mapa, algonas que 
parecen tener los ltrazos extendidos por fuera 
de la balsa, con lo que quieren acaso denotar 
que estos les servían de remos parii guiarlas." 

Tlapallan, llamada despues Huebnetla.pa­
llan, ósea Tlapaüan la antigua, por haber­
se fondado más al Sur otra ciudad del mismo 
nombre,fué la corte del imperiochichimecaalll 
establecido por los primeros pobladores de 
América, y el ceutro de donde posteriormente 
partieron estos ó sus descendientes en emigra­
ciones sucesivas hácia el Mediodía. Veytia 
6ja. la fundacion de Tia.pallan en el año 2237 
del mundo. 

II. 
Suspension -del l!ol.-Huracanes.-F{dmlas sobre el 

,·ol y la luna.-Arreglo del calcndario.-Eclipst 
y terrC11toto. 

Las tradiciones toltecas relativas á. Hue­
huetlapallan, cuentan que tres edades des­
pues de la fandacion de esta ciudad se quedó 
el s~l suspenso en sn <.'arrera por espacio de 
un d1a natural, lo que originó calor excesivo 
y_ considerable abundancia de mosquitos. Vey­
t1a hace notí!,r que "este suceso que los indios 
conservaron en su historia, se semeja roncho 
al qn& nos refiere la Eacritnra al cap. 10 del 

• 
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libro de J o!mé, asi en el tiempo como en 
la ilnracion del Sol,'' y que solo hay dos años 
de diferencia de1 cómputo de los indiós al 
del ¡>adre Oalmet, en su comentario al citado 
libro. Los mismos indio¡¡ in"entaron sobre 
esto una fábula, segun la cual un mosqui~ se 
encaró al sol reprochándole que no cumpliese 

· los deberes de su oficio y que tratase, de 
abrasar la tierra: "como el sol no se moviese 
á sus razones, se le acercó, y picándo1e en 
una piel'na, Ie obligó á continuar su acostum­
brado giro.'' 

Ocho edadl)s mas adelante hubo furiosos 
huracanes, que derribando á;rboles y derro­
cando peñascos, hicieron ~onible estrago en 
la.'! gentes, librándose de sus efectos tan solo 
las que se refugiaron en sus cuevas. .Acaba­
do el temporal, hallaron la tierra cubierta 
de monos y afirmaron que en estos animales 
se babian ·convertido los muertos. 

No paró aqni la vena fabulista de los chi­
chimec:\s, pues sefialaron origen á su modo 
al sol y la luna. D~jeron qne t~dos los sá­
bios, virtuosos y valientes de la herr¡i., se ha­
bili.n juntado en un gran campo, en cuyo ceo­
tt'o ar~ia una hoguera; los qne se_ echasen en 
ella debían se'r trasformados en dioses; mas á 
pesar de ta.u gloriosa perspectiva, solo un 
enfermo, desesperad<.> de la vida, se decidió 
á arrostrar li prueba ; cuando ardía, bajó uu 
águila. y le arrebató y dejó en los aires, y este 
fgé el sol. .Animado con el ejemplo -uno de 
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los sábioil presentes, se arrojó tambien á Ja 
hoguera y foé convertido en luna y colocado 
en inferior pueeto que el sol. 

El dilnvio y la calamidad de los huracanes 
figuran en la division de las époea,s del mun­
do, hecha por los chichimecas. Contaba.u 
la primera desde la creacion hasta el diln­
vio, y la lla?Jaron atonatiuh,, que literalmen­
te quiere decir sol de agua, y alegóricamente 
espacio de tiempo que acabó con agua ó por 
el agua; la segunda desde el dlluvio hasta los 
huracanes, llamada echecatonatiuh, 6 sol de 
aire; la tercera, eu la cual establtn, babia de 
acabar con furiosos-terremotos, y fné llamada 
tlatonatiuh 6 sol de tierra; tras esta época 
seguir-ia la última del mlllldo, que ha.bia de 
acabará la accion del fuego, y se designó con 
e~ nomb1·e de tleto>zatíult ó sol, de fuego. Ou­
noso es hallar'll,quila ennmeracion de los cua­
tro elementos de los antiguos. Los indios re­
presentaban el fnego por medio del pedernal, 
tecpatl; la tierra con nna casa, calli; el aire 
con el conejo, tochtli, y el agaa con la caña 
de carrizo, acatl. 

La division de las épocas de qne hemos ha­
blado toé hecha pornna junta de sábios, quie­
nes, más acertados que en i!us predicciones 
en el ~rreg~o_ P:'áCtico del tie01po y de su ca­
~en~ar_io, dmd1eron aquel en ed:i.de$, siglos 
1ndicc10nales, años, meses, dias y noches. La 
ed~~ c~ns~abá, de dos siglos, 'J el siglo de cua­
tro md1cc1ones de ¡¡. trece_.aiios; de modo que 
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• el siglo tenia cincuenta y dos aíios, y la ed 
ciento cuatro. Contaban el año desde el na 
cimiento de la yerba, y lo dividieron en di 
y ocho meses de á veinte dias, total 360 di 
al fin de los cuales agr_egaban cinco, llamad 
aciagos. Para igualar el curso anual d 
sol, inventaron los bisiestos, afiadíendo u 
dia. mas cada cuatro años. Las semanas era 
de trece dias, y así cada año coosta.ba de 2 
semanas y u11 dia sobrante. Eligieron 1 
cnatro símbofos del fuego, la tierra, el aire 
el agna para clave general de todos sus cóm 

-putos astronómicos, y para ordenar coú el! 
sus calendarios, c11ya explicacion más clara e 
acaso la que da Veytia en sn "Historia An 
tigua de :México." Este arreglo fué adopta 
do por los toltecas y mexicanos. 

Autes de que pi1,Semos á ocuparnos de 1 
tribus sucesivamente emigradas de Huehue• 
tia.pallan hácia las regiones meridionales, con 
sigoarémos la memoria de no eclipse total d 
sol de que hablan los fastos del antiguo im 
perio chichimeca. "Con grau puntualidad­
dice Vevtia-señalaron estos naturales en s 
historias otro singular acaecimiento que des· 
pues les sirvió de época fija para sus cómpu• 
tos cronológicos. Dicen, pues, que á los 166 
años de 1a. correccion de su calendario, á \01 · 
principios de un año qne fné señalado con el 
geroglífico de la Casa en el número 10, sien· 
do plenilunio, se eclipsó el sol á medio dia, 
cubriéndose totalmente el cuerpo solar, de 
modo que la tierra se oscureció tanto q 
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apare~ieron )as estrellas y parecía de noche, 
y al mismo tiempo se sintió cm terremoto tan 
horrible ~na! jamas lo habi:t.n experimentado, 
porque cho~ando unas contra otras las pie­
dras se hac1an pedazos, y la. tierra se abrió 
por muchas partes. Confusos y aturdidos 
creyeron qne era ya llegado el fin de la ter­
cera ed~d del m~ndo, que segun predijeron 
-sus sá.b1os en Hnehuetlapallan, debía fene­
cerse en fuertes terremotos, á cuya violenciH. 
perecerían muchos vivientes y pailecería. el 
género humano la tercera calamidad· pero ce-

d 
I l 

san o enteramente el terremoto y volviendo 
á descubrirse perfectamente el sol, se halla­
ron todos sanos, sin que viviente alguno hu­
bies~ pe!ecido, y esto les cansó tan grande 
adm1rac10u que lo anotaron en sus historias 
con singular cui~ad~." Comparando VeytiR. 
los cómputos, se rnclma á creer sin tomar en 
cuenta ll\- _situacion astronómi~a de uuas y 
o~ras localidades, q ne este eclipse fué el ha­
bido en la. muerte del Redentor. 

m. 
los gigantes.-Exhum11cwn de csq1~letos. 

Todas las tradiciones indígenas de México 
Y de Ceutro .América, coucuerda.n en que an­
tes de la venida de las primeras tribus qne · 
e~ m_asa emigr~ron de Hnehuetlapallau al Me­
dtodia, estas tierras eran habitadas de gigan-
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tes 6 quinamés, que en su mayor parte per 
cieron con los bnracancs de que se ha habla 
do en el capitulo II, y cayos restos viviente 
faeron hallados por.los olmecas y xicalanqu 
en fas riberas del Atoyac. Creíase qae 
raza pertenecia á las siete familias_ veni~ 
al continente americano cuando la. dispers10 
de las gentes tuvo lugar; y qne, siend? _I 
gigantes gente ociosa -y ~ada á los .vicios 
fueron mal 'Vistos en la primera colonia fun 
dada, y esto los impulsó á. venir á establecers 
en el 1\[ediodia antes que otras tribus. 

.A.l llegar los olmecas y xicalanques á l 
regiones que los gigantes_ 6_ quinamés, mu 
mermados ya, ocupaban, v1vierou en pi.z co 
ellos algun tiempo; mas viendo que abusaba 
de su fuerza para convertirlos en servidor 
y esclavos de sus caprichos, los recien venid 
se sublevaron y les dieron muerte. 

Machos critícos se sonrien hoy al oir ha­
blar de tos gigantes, sin recordar que la geo 
grafia y los víajeros nos señalan en divers 
pueblos del mundo actual los extremos de 1 
escala física del hombre, cuya estatura ad· 

_ quiere proporciones muy grandes en determi• 
nadas regiones. 

En cuanto. á las exhumaciones de osamen• 
tas en que los historiadores antig11os se fnn· 
dan para dar crédito á la existencia de loa 
gigantes en el .A.náhuac, Veyti~ dice, tom. I 
cap. XII: "Yo he vist9 mttchos de estos hue­
sos y tengo en mi poder algunos, entre IOJ 
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cuales hay uno que se conoce perfecta.mente 
ser la cabeza ó parte superior del hueso 
del muslo que llaman de la cea, :¡ segun 
su proporcion, debió tener el cuerpo á qae 
sírvió mas de tres varas de alto. Este lo s~­
qné de la barranca de Cahualapa en el cam1-
no de Tecalli. Tambien tengo una muela 
que se sacó con otros fragmentos de huesos 
en la ribera del rio Atoyac, cerca del pueblo 
de Malacatepec, en tierras de mis hitciendas, 
que á su proporcion debió tener el cuerpo 
cuatro varas de alto; y he sabido de personas 
muy fidedi_gnas haber visto otros que por s11 
integridad se conocían 1os huesos que eran y 
de su proporcion haber servido~ cuerpos mas 
altoa."-Y más adelante, refiriéndose á la 
tradiciou de los gigantes, ag~ega:-"La mul­
titud de huesos · que posteriormente se han 
hallado y cada dia se descubren en el terreno 
mismo en que afirman haber estado sas po­
blaciones, que no hay a.nimal al~uno conoc1?0 
á cuyos cuerpos puedan adaptarse, y al m1s­
mo tiempo no hallarse otros iguales Y. seme­
jantes en otros twrenos que no hab1taron, 
verifica. esta noticia que nos conservaron los 
indios, y quita enteramente toda. duda el ha­
llazgo de esqueletos enteros que en estos úl­
timos añ.os se han descubierto y testifica.u ha­
berlos visto personas muy fidedignas. '1 

Clavijero, que no cree en la. existencia. de 
todo un pueblo de gigantes, y si en la de al­
gunós individuos extraordinariamente altos, 
de las naciones conocida.e, ó de otrls más an-
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tiguae que han desaparecido enterame~ 
(lib. II) dice que los puntos donde se ha.b1 
hallado esqueletos gigantesco!! eran A.tia 
tepec pueblo de la provincia de '.11la.xc 
Texc~co, Toluca, Cnajimalpa, y,rec1en_tem. 
te en California.-El Sr. Ortega, editor 
V~ytia, puso la signie_nte nota al pasa~e 
este historiador, relativo á las exh~mac!o 
de osamentas: " Casi no hay historia_ 
de México, incluso Clavijero, el sensatís1 
Clavijero que no dé por sentada la e 
tencia d; los •gigantes, apoyándose en 1 
huesos que se han encontrado al hacer . 
gunas escavacioues; pero todos los sá.b1 
están hoy de acuerdo en que estos bue. 
colosales, 6 son de animales cnyas_ espec 
perecieron, é ignorándose, por lo mismo, 
verdaderos nombres, se les ha dado el 
mammuths y mastodontes, 6 de elefan 
l:>e esta opiníon es el baroo de Humbol 
en su Ensayo político de N. E. tomo I _pá 
nas 221 y 401. En el afio de 1828, sien 
prefecto de Tulancingo, remití al museo q 
se empezó á. formar en Tlalpam, un_ ~ 
que tenia vara y tercia t qoe debe existir 
la biblioteca de Toluca. Este hueso se s 
de la. hacienda de Alcantarilla de· los Lla. 
de Apam de donde se me aseguró que pod1 
sacarse otros varios. En Texcoco se hal 
ron tambieu algunos el afio de 1827, como 
han hallado en distintas época.s en mue 
otros logares. Clavijero no alcanzó la bis 
ria natural tan adelantada como está hoy, 
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asi no es extrafio qne niegue qne las osa.men­
tas descubiertas hasta su tiempo fuesen de 
elefantes; fundándose en qne los indios no . 
hacen mencion de estos cnádrupedos como la 
hacen de los gigantes." 

Por juiciosa. que sea esta nota, necesita de 
alguna rectificacion: Clavijero para discorrfr· 
así, no solamente se !andó en que los indios 
no ba.cian tnencion de tales cuadrúpedos, sino 
en que la mayor parte de los huesos extra.i­
dos habían sido hallados en sepulcros. Véase 
lo qne dice en una nota al principio de su 
lib. 11: "El haberse encontrado cráneos hu­
maqos y esqueletos enteros de extraordinario 
ta.malio éoosta por la deposicion de innume­
rables autores y especialmente por el testi­
nionio de dos testigos oculares qne están al 
abrigo de toda sospecha, cuales son el D1'. 
Heruandez y el P. A.costa, que no carecían 
de doctrina, ni de critica, ni de sinceridad; 

· pero no sé que en las innumerables escava­
cioues hechas en México se haya. visto jamas 
un e@queleto de hipopótamo ni aun un col­
millo de elefante. Quizá. se dirá. qne perte­
necen !l. estos animales los huesos de que he­
mos hecho mencion; pero ¿c6mo podrá se1· 
asi cuando la mayor pai·te de ellos se han 
encontrado en sepulcros? 

La ex.traccion de osamentas ha seguido te­
niendo logar posteriormente á las fechas de 
todos estos escritos. 

' 1 
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IV. 

Tiempos de los gigantes 6 qmnamés.-Sus úgislado­
res.-Imperio de Xibalba 6 Palenque.-Llegada d, 
las nahoas ú otmooas y zicalanqu-es.-Descubrimieff• 
to del maíz. 

Los manuscritos indígenas de la region me­
ridional mexicana y de Centro-America, co­
locan la cuna de la cívilizacion primitiva en 
Tabasco, Chiapas, Oaxaca y Yuca.tan, y ha­
cen coincidir con la existencia de los quina• 
més ó gigantes la de otras razas procedentes 
de regiones orientales y que pasaron tal vez 
de. las Antillas al continente. 

Los primeros legisladores en aquella época 
fueron V'otan y Zamná: éste pobló á Yaca• 
tan, cnya península se cree haber estado en• 
toncés cubierta por el mar en gran parte, 1 
fundó la ciudad de Maya.pan, que era su ca· 
pital. Votan, el mas célebre de los dos le· 
gisladorés, estableció el imperio de Xibalba, 
cuya corte fué la magnífica ciudad del Pa· 
lenque. El grado de civilizacion á que lle­
garon so,s coetáneos se halla patente en la, 
ruinas de esta ciudad respetadas por el tiem· 
po y que constituyen la admiracion del via­
jero. Votan era apellidado el señor del te­
ponaxtli, lo cual indica que dicho instrumento 
músico estaba ya en uso en su tiempo. 

Vinieron, segun los mismos manuscritos,6 
mézcla.rse con los quinamés y demas razalr 
los n~hoas, ú olmecas, xiéalanqnes y zapote-
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dcas, procedentes de las ciudades ID" .tt· 
el gran im · h' bº ... r 1mas 

b per10 e ic tmeca· quienes des 
arcaron en las costas de Pá em-

blecieron parte en las riberasº~:~, y se esta­
par~e en las regiones de Xibalba A¡?ªc y 
escritores hacen datar de t é • ganos 
da de los za atecas es ª poca la veni• 
naje Quetzaf cohuat? ¡onen_al céle_bre per~o­
hemos de hablar co; de~ q_u1~n mas adelante 
za de las tribus desemb mmd1ento, ~ la cabe-

arca as en Pánn 
agregando que venían con él ot co, 
ropas talares . ras gentes de 
bleciero ' y qu_e los recten llegados esta-

o nuevos ritos y c t b .. ron adelanta ¡ os um res é h1c1e-r as artes. 
A los días inmediatos ., J · · • 

estas tribus se refie l t' a apimc1on de 
brimiento del maíz ri a eyenda d~l desco-
se, admiraban la e~hn~:r:a~oas, ~I m!el'nar­
la tierra, mas no b ll b n 8 veJetac1on de 
cultivo ~ frutos aª1· a ªºt· ~astro alguno de 
d ¡ b 1men 1c1os y a • d 
e ambre, comenzaban á d , qneJa os 

Quetzalcohuatl no perdió á. . esmayar. Solo 
an viaje de exploracion lll~o, y emprendió 
tanta. falta les hac· E en usca ?e lo que 
los dialectos deriv~~os d:l an país le¿aao que 
el nombre de Pa ·1 C ,maya senalau co11 
tolteca con el de TXL - aya á, y la tradicion 
nuestra z . ?nac<1,tepetl ó montaiía de 
. suusistencia y q 

c1a al imperio de Xºb lb ue se cree pertene­
naba la est . t a a; cnando ya termi-
dobJa la. ca~:1~:l ~~~s áI~vias Y el labrador 
á la acc1on del 1 n de que se seque 
varios indígena so , encontró Quetzalcohnatl 

s que acarreaban mazorcas ya 
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palacio de Palenque: "Del otro lado del ria­
chuelo que corre á. corta.. di~ta.nc\a.. del pala­
éio, se presenta otro edificio er1g1do sobre 
una. doble base piramidal de considerable 
elevaciou Ademas de las inscripciones que 
ea ninguna parte falta.o, alli ee donde se veía 
el famoso bajo-relieve de la Cruz, objeto de 
ti.atas curiosidades y especulaciones de parte 
tle los sabios. Sin entrar en disertacion al-

• gnua acerca de este signo, posteriormente 
descooierto en otras mochas localidades ame­
ricanas, sobre todo, ea la peninsula yuca.te­
ca, en Mextitlan, Tola, Tezcoco, Cbolula y 
Guatulco, nos conteotarémos con hacer ob­
servar aqui qne en el culto tolteca. y mexica• 
110 t:, rruz erl\ el emblema de la. lluvia., y ba­
jo el cual se adoraba al símbolo "Ce-Acatl" 
6 una caña, conocido tambien bajo el nom­
bre tle Quetzalcohuatl. Si la cruz de Paleo• 
que, cuya forma primitiva. es casi latina, es­
taba allí colocada como el recuerdo de un 
cristianismo anterior, ó bien si hacia alu­
sion á hi creciente de los dos grandes rioa de 
que :i.ates hemos hablado, es cosa. que no po, 
tientos actualmente decidir. A cada lado de 
esta Cruz aparece un personaje rodeado de 
adornos fautásticos, y el uno de ellos tiene eu 
sns brazos un niño como en aptitud de ofre• 
cerio.• 

En cuanto á. lo dicho por Brasseur de que 
la Cruz era entre los indígenas el emblema de 
Ja. llnvia, adelantarémos aquí fa. cita de algo· 
nas, palabras de Veytia al tratar de la exia· 
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tencia remota de este signo en América: "Ge. 
neralmente-dice-era. tenitla. la. sefial de la. 
Croz por dios do la lluvia entre estos natu­
rales¡ porque siendo éEta. nn bien tao necesa­
rio para el logro de sus sementeras, les ense­
ñó Qnetzalcohnatl á impetrarlo de Dios por 
medio de la Cruz: y de aqui nació que en los 
tiempos posteriores, apagadas ú oscurecida · 
aquellas primeras luces, le udorascn por dios 
de la lluvia y del aire qae L,, conduce. 11 

Cuando nos ocupemos mas tletenidament.e 
de Qnetzalcohuatl mencionarémos algunas 
otras rrooes antigna.s de que nos hiibla la 
historia. 

VI. 
F:$tdluimi,ntode los olmua11, :riculanq11u 1/ zapotmir 

en ti ,Pa!,.-Pirfzmidc• d~ Cl,olxla. y Ttotil,uaca,.,­
Ajiciox IÚJ e11a, tribiu 6 la m6.gia. 

La salida de los nahoa;, ósea. olmecas, xi­
~lanques y zapotecas, de las regiones septen­
tnonales, tuvo logar algunos años desp11es de 
hecho el arreglo del calendario ea Haebue­
tlapallao. " Tavegaodo-dice Vcyfo-eo 
balsas y canoas chatas, cosfa á. costa hasta 
Pánoco, puerto i;itna.do eu fa easeu:\da. de 
Veracrnz que llaman el Seno Mexicano eu 
19º de a.lt11ra, allí de~emba.rcaron y peuet~au: 
do 4a tierra. <le11tro llegaron :Ll territorio que 
deepues fué de laa repftblicas de Tlaxcallan y 
Roexottiugo, en el cual y eu el que hoy com::. 

3 
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prenden las jurisdicciones de C~ollolan y la 
Puebl~ de los Angeles, determrnaron• hac« 
sus poblaciones, &e." Aqui hallaron á • 1 
gigantes con quienes vivieron e~ paz algn 
tiempo, segun dijimos; pero host!gados de 
tiranía los recien llega.dos, reso1'1eron aca 
con ellos. "Para esto-cuentlt la tradicio 
-les previnierou un abundante ·y espié u di 
banquete á. que todos concurrieron, y habie 
do comido y bebido de un modo brutal 1 
gigantes, tan ébrios todos qne tirados ~or 
suelo estaban hechos unos troncos, dter 
sobre ellos los na.boas y los acabaron en 
solo dia, quedando libres de la esclavitud 
señores de la tierra." Se cree que este so 
so acaeció por el año 3979 del mundo. E 
tonces comenzaron los nuevos pobladores 
extenderse de un lado por lo que despues f 
Tlaxcala, Puebla, Cholula, .A.tlixco é faúcar 
y del otro hasta Tepeaca, Tecamachalco 
Tehuacao. Parte de ellos, como dicen 1 
manuscritos indigeoas, fué á. dar basta. el im 
perio de Xiba.lba, amalgamándose con los l' 
tiguos pobladores. . . . 

La primera y pr10c1pal crndad \evant. 
por \os olmecas fué Oholnla., cnya fondac101 
se hace datar de la matanza de los gigan 
Fué corte de un imperio, y en ella. constru~ 
ron una torre ó piré.mide, cuyos restos SOi 
hoy visitados por el viajero: s.e a.tribuye 11 

ereccion á Xelhua., caudillo de los olmecas J 
uno de los compañeros de Quetzalcohuatl, el 
conmemoracion de la destruccion de los 
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. gantes, 1,egun algunos. Veytia dice acerca 

de tal pirámide: 
"Este gran edificio, cuyas ruinas subsisten 

en nuestros dia.s, es otra. prueba grande de la. 
habilidad é industria de estas gentes, y no 
menos de sus noticia.a é i11stmccion en la his­
toria del mundo, que no se sabe que la con• 
servasen otros que los toltecas. (1) La dicha 
torre se les arruinó algunos años despues co­
mo verémos; y aunque 1a nacion tolteca cnan· 
do dominó este país 1:t volvió á erigir, volvió 
otra vez á arruinarse; pero aun subsiste en 
nuestros tiempos una gran parte de ella en 
pié, y á sus lados varios fragmentos de mu• 
cho tamaño testigos de su ruina. En la rea­
lidad no debe llamarse torre, sino un cerro, 
porque esta es su estructura, y en esto se 
semeja mas á la de :Babel. Yo he reconoci­
do por varias partes el material de que es 
hecha, y es piedra menuda de la. que llama.u 
guijarro, y una especie de ladrillos muy gran­
des de barro crudo mezclado con paja ó yer• 
ba seca, que aqni llaman adobes: un suelo ó 
capa es de esto de poco mas de media vara 
de alto, y ot\'o de piedras y tierra suelta, y 
asi se va elevando en forma espiral. Sobre 
el pedazo que subsiste en pié fabricaron des­
paes los indiós un templo suntuoso en honor 
de Quetzalcobua.tl; y cuando entra.ron en este 
reino los españoles, se consagró á Nuestra. 

(1) Veyti~ y otros autores creen que loa nahoae 
perteneclan á. la misma tribu que loe tolteQas. 
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Sefiora, cuya imágen pequefia de bulto se 
mantiene alli en nuestros días cou mucho 
culto y veneracion 11 

Oonte·mporáneas de la ele Cbolula rlelien 
-ser las pirámides de Teotihuacaa, en el Valle 
de Mexico, och_o 6 diei teguas al .Nordeste de 
la e.a.pita} y en un llano que se llama 1Wicoatl 
ó _cumino de los muertos; y puede serlo tam­
?1en la de Papa~tla en el bosq11e Tajiu, ba­
Jll:ndo de la éord1llera hácia el goJfu de Mé­
xico. E11 Teotihuacan se dis-tinguen dos gran• 
des pirámides dedicadas al sol y á. la luna, 
tonatiuh y meztli, y rodeadas de multitud 
de otras peqneña,'l que forman dos calles ()e 
~ orte á Sur y de Este á Oeste. Las grnndes 
tienen 44 y 54 metro.s de elevacion; las chi­
chas de 8 á 10 metros~ y se cree que servia.o 
de sepulcros á los gefes de las tribu¡¡, Loe 
doR templos tenian cuatro plataformas princi­
pales con escalera.s¡ al pié se ballaba.n dorro• 
cadas las estátuas colosales del s<,>I y la In• 
na. (1) EP el Museo de México debeo con• 
servarse díbnjoa de las pirámides y e¡tátuaa 
sa-cadM en tiempo de la expedicion de Dn• 
paix, y algunos de ellos fneron publicados eo 
el "Albnm me::s:ioano." 

-V-eytia dice en el capitulo XXVII de so 
obra, hablando de la ciudad de •reotihuacau: 
'' .... Excedía con muchas ve u tajas á la cor• 
te de Tolla.n¡ porque, habiéndose aumentado 
en el discurso de estos reinados la idola.tria.Y 

• (1) H11DJ.boldt ,-'•\Tistas de lae Oor4illeras.1' 
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snpersticion, no era ya solo el Tloque Nahua.­
que :i quien adoraban, sin-0 ta.mbien al sol 
bajo el nombre de Tonacatecubtli, vener.ado 
por dios del sustento¡ á, cuyo hono1· dedicaron 
alli nu magnífico templo, cuyas reliquias 
subsisten en nuestros días, á la. parte orien­
tal de dicho pueblo de Teotihuacan.-Dié­
ronle el nombre de Tonatiuh-Izaqual, que 
quiere decir casa del sol: su fábrica era redon­
da, á manera de 1JJ1 cerro, pero bneca por 
dentro, con cuatro altos que snbian á la cum­
bre en diminucion, y se conocen todavía hasta 
la altura de 270 varas castellanas1 ocupando 
sn basa 297 de diru:netro. Par.-1, subir á él 
dicen que habia su escalera proporcionada 
fabricada en el mismo cerro, qne al present¿ 
oo se dese.ubre el ~ara.ge en que estaba, por­
que sos mismas rutnas y el polvo, yerbas y 
árboles que han naddo, no solo han b0l'rado 
esta escalera, sino tambien en la. mayor par• 
te la ~iviaion de los dichos cuatro altos, que 
eran s1mbolo.s ele las cuatro estaciones del 
año que ~l c~rso del sol distingue, y de los 
cna,tro prtnc1pa.les caraotéres que eran la cla­
ve de su calendario. El último alto servia 
de pedestal á una corpulenta estátua, del sol 
de .figura-huma.na, labrada en piedra de can­
tería toda de una pieza., en cuyo pecho esta­
ba. embutida una lámina cuadrada fundida 
de oro- y platai muy bruñida y tersa, en 1:). 
q ne al naeer el sol reverberaban los rayos, 
por estar eolocada de fachada. al Oriente, Di­
cen que snbsistia integra al tiempo de la con-
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quista, y que el Sr. D. Fr. Jnan de Zumárra.· 
ga, primer obispo de México, la hizo derribar 
y destrozar.-Don Fernando de Alba que vi­
via por los años de 1608, afirma qne snbsis­
tian todavía alli algunos pedazos de la está.­
toa, y que lá destrozaron los espafloles en su 
ingreso. El caballero Boturini, qne fné ex­
presamente á reconocer estos monumentos y 
tomó las medidas que dejo referidas de su al­
tura y diámetro, dice en el prólogo latino 
que dej6 comenzado para la obra que medi­
taba escribir de Nuestra Señora de Guada­
lupe,_ que él vió algunos fragmentos de la es­
tá.toa entre las ruinas; pero habiendo yo su­
bido á, este cerro por fines del afio 1757 y 
reconocídole curiosamente por todas partes1 

no encontré cosa a.lgnna que denotase re!i• 
quia de ella,-Al lado de este templo, en qis­
tancia de 550 varas al Norte, babia otro me­
nor dedicado á la luna, al que llamaban 
Mez.tli-Itzaqnal, esto es, casa de la luna, 
cuyas ruinas tambien tienen la misma figura 
de no cerro redondo, que al presente no de• 
muestra haber tenido -0bra hechura ni divi• 
sion, sino que ascendia á la cumbre en forml\ 
piramidal; pero Botarini dice que tenia tres 
divisioMs En su cima estaba colocada una 
estátua de la luna, qne no he hallado el mo• 
do en que la figuraban, sino que tenían sola· 
mente por esposa del sol. .A.l contorno de 
estos templos babia otros vari<JS mogotes, 
igualmente fabricados á mano, á honor de las 
estrellas errantes1 de los cuales todaVla snb· 
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sisten algunos, aunque no se sabe cuál fné el 

. número de estos, y se presume que segun se 
habían adelantado ya sus conocimientos as­
tronómicos, i;eria el mismo que el de los pla­
netas." 

Hacemos gracia al lector del largo é in­
trincado catálogo <le las revoluciones y los 
caudillos de los imperios de Xibalba y Cho­
lola, tanto mas cuanto que los manuscritos 
eonsnltados por los mas sábios viajeros mo­
dernos solo ofl'ecen en esta parte una série de 
lagunas, oscuridades y contradicciones. Hay 
en 11.lgun-0s de tales manuscritos una. especie 
de epopeya de los reyes nahoas llena de en­
cant~mientos y prodigios que rasi dejan atras 
á "Las mil y una noches:" príncipes conver­
tidos en calabazas, palacios desaparecidos, 
r~mos de flores acarreados por las hormigas, 
r10s que tuercen el curso y hombres que se 
cortan la cabeza y se la pegan, constituyen 
los episodios quizá menos maravillosos de es­
ta epopeya. Sabida es la estima en que aque ­
llas tribus tenían la mágia, y en la obra de 
Brasseur hallo la signieute nota. qt1e no ca­
rece de iateres: 

C(La facultad mágica de los nahoas y de sus 
descendientes los toltecas está confirmada por 
multitud de ejemplos. Lo curioso es hallar 
ea Sahagun nn pasaje que parece exacta­
mente extractado del manuscrito quiché y 
que se diria-ser la reproduccion de loquean­
tecede; (habla de la epopeya) hélo aqui: "Es­
tos caextecas1 al volver á Panutla llevá,ronse 
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consigo los rithmos de que haciau uso al dan­
zar, como tambien los ornamenfus de que se 
revestian en sus bailes y comedias. Estas 
mismas gentes gustaban de ejecntar sortile­
gios con que . engañaban. al pueblo dando á 
entender como verdadero lo falso, como ha• 
cer creer que quemaban casas cuando nada 
babia de ello; como hacer aparecer una fuen­
te con peces cuando era todo ilusion de los 
sentidos; gentes qae se mataban unas á. otras 
haciéndose trizas, y otras cosas que no e1·an 
sino aparentes y de uingun modo verdade­
ra..'!, &c." (Sahagun, Hist. de N aevq, Espa­
ña, lib. X, cap. 29.) 

VII. 

Quet~alcolmatl.-Fundam.emtos de la creencia dJ?- que 
el cristianismo /u,, sido predicado aqut en los tiem· 
pos lt.erMcos. 

Como se ha visto, algunos manuscritos ha­
cen venir al célebre pe1·sonaje Quetzalcoh11atl 
al frente de las tríbus na.boas cuando d~seill­
barcaron en Páauco; píufa°:le como descu­
bridor del maíz, legislaclor, sacerdote, profeta 
y civilizador de estas regiones; agregan que, 
disgustado con las guerras qne sofrieron, se 
retiró á. paises desconocidos, hácia e.l Orien• 
t,e; le. hacen aparecer de nuevo en épocas 
posteriores, y se cree que su nombre faé adop­
tado por loo reyes olmecas, y en seguida por 
algunos de los toltecas, que tambien le tn· 
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v!eron en .gran venera.cían. Llegó á ser el­
d1os del aire y estuvo muy extendida la tra.­
dicion de que, despnes de miles de años vol 
veria á tomar las riendas del gobierno de es: 
tos paise~. A la, venida de los españoles se 
creyó sér1amente que éstos eran los ministros 
de Quetz:\lcohaatl, . y ta,J idea influyó en el 
modo con que al prini:ipio foeron recibidos. 

~n lenguaje sin duda alegórico, los indios 
dec1~n que este caudillo e1·a nna. especie de 
serp1en~ con _penacho de plumas y q11e eñ 
determmado tiempo se trasformaba, en pája­
ro. Agregaban qne al retirarse por primera 
vez, jnntó á sus hermanos v les habló en es­
to~ términos: "Sabed que el Señor N nestro 
Dios os man~a que vi vais ea. estas tierras qne 
hoy os somete y cuya posesion os da.. En 
cuánto á él, se vetelve al ln(J'ar de donde vino 

l o ' Y ro e acompaño; pero no se Vl\ sino para 
volver mas adelante, pnes os visit.'trá cuando 
llegue-1)! dia en que- se aca,be el mnndo. Per• 
l'.l'.laneced aquí entretanto, con la, esperanza 
de volver á verlo, &c,11 Agrega la leyenda 
que 'td~spues de este discn.rso, se retiró con 
los_ sabws de su comitiva, excepto cuatro á. 
qn1e~es dejó p1wa que sirviesen de guías y 
c~udillos á la colonia. Llevó su divinidad 
s_tempre oculta bajo nn lienzo, as[ como los 
hbros de que se servia para arreglar el órden 
de las eosas sagradas y profanas, no dejando 
á. aqnellos de quienes se apartaba. sino ins­
trnccio1>.es pnramente orales." 

Veytia, fundándose ·en autore¡¡ antiguos y 
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en las crnces y muchos de los ritos y costum­
bres que en el órden civil y religioso halla.­
ron aquí los espafioles á. su arribo, cree que 
el cristianismo había ya sido predicado, tal 
vez por Quetza.lcohnatí, y aun se aventura á 
indicar que este personaje puede haber sido 
el apóstol Santo 'l'omas.-Sin calificar yo 
sus funuameutos, voy á extractarlos breve­
mente como asunto de no escaso interes para 
cuantos se dedican al estudio de la autigile• 
dad mexicana. 

Dice, pues, Veytüi, que, pasados algunos 
años del eclipse de que se habló a.l tratar de 
Huebuetlapallan, vino á estas regiones por la 
parte del Norte "un _hombre blanco y barba­
do, de buena estatura, vestido de una, ropa 
ta.far blanca sembrada de cruces l'Ojas, des­
calzo, descubierta la cabeza y un báculo en 
la ma_no, á quien llaman unos Quetzalco­
huatl, otros Oocolcan y ottos Hueman. Este 
dicen que era justo y santo, que les enseñó 
una ley b!1ena, aconsejá.ndoles el vencimiento 
de las propias pasiones y apetitos, el odio al 
vicio y el amor á la virtod: les instituyó el 
ayu~o d~ cuarenta_ dias, la. mortilicacioa y 
pemteac1a coa efos10n de sangre; les dió- á 
coaócer la. Cruz, prometiéndoles·por medio de 
aquella señal la. serenid,id en el aire, la lln· 
via necesaria, la conservaciou de sus pobl{I,· 
ciones, la salad corporal y el socorro de todas 
sns necesidades. Dióles noticia. de un Dios 
trino y uno, valiéndose para explicarles este 
misterio de piedras y palos triangulares y ' 
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otras figuras semejantes; del parto de la Vir­
gen y otros misterios que despues mezclaron 
ellos de fábulas y desatinos, como se verit. en 

• su lt1gar, &c." Oree el mismo autor que la 
llegada de Quetzalcohnatl tuvo lugar unos 
treinta años despues del eclipse que atribuye 
á. la muerte de Jesucristo. -Torqnemada 
asienta. "que quedó tan permanente y vene­
rable la memoria ~e este hombre, que no so­
lo o~s.ervar~ los rndígenas la. moral que les 
eps~no y los ritos y costumbres que intl'odujo, 
teoie~o. muy presentes sus profecías cuyo 
cumphm1ento_ esperaban, sino que los que 
en_tr"bau á. remar en México no recibían el 
r~mo como señores propios, sino como te­
men-tes de Qoetzalcohuatl.1' Veytia dice que 
les manifestó é hizo adorar el s:tnto madero 
de la cruz inspirándoles un~ grande esperan­
za de cousegmr por su medio el remedio tmi­
v~rsa.l d? sus necesidades; y agrega: "Les 
hizo varias profeeias, entre las cuales fueron 
muy señaladas la de la destruccion de la tor­
re de Cholloian y la venida de nnas gentes 
blancas y barbadas por la parte de Oriente 
que se Rp?derari~n de la. tierra; y una y otr~ 
s~ cumpheron perfectamente en todas sus 
c1r:nnstancia.s, &c." No admite nuestro bís­
tom.d~r que quien tal hacia fuese un mágico 
ó_ hechicero, y ántes bien, cree, supuesto el 
~/empo en que los indios señalan su venida, 

q,ue fuese algun apóstol 6 discípulo de J esu­
cristo que, desp¡¡es de su pasi.on y muerte 
pasó á estas partes á extender en ellas 1~ 
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predicacion del Evangelio para verificar 1& 
profecía, de David: In 01nnem terram exivit 
sonus eorum, q-c., y llenar el precepto de 
Cristo á sus apóstoles: In mundum univer, 
sum pradicate evangelimn omni creatura.'' 

Funda Veytia este juicio en los signos ma­
teriales y en los ritos y ceremonias y costum, 
bres debidos, 'Segun la tradicioo, á Quetzal­
cohuatl. 

Los signos materiales son las cruces, una 
biblia. de solas figuras y una piedra triangu­
lar con tres rostros hallada en Centro-Amé­
rica. Demos breve noticia de estos objetos. 
Convienen todos los escritores indígenas en 
qne el consabido personage traia. su ropa ta­
lar, que era blanca, sembrada. de crnces, y en 

. que las formó y colocó en muchas partes pa­
ra extender su veneracion. Herrera dice que 
cua!ldo Grijalva descubrió estas tierras lla­
mólas Nueva-España por las muchas casas 
de cal y canto, torres y cruces que hallaron 
los expedicionarios. Cortés halló una de 
grandes dimensiones que era adorada en Co­
zumel, y Gomara asienta. q11e este lugar era 
tenido por "com11n sagrario de todas las islas 
circunvecihas, y que no babia pueblo que no 
tuviese su cruz de piedra 6 de o~a materia." 
Fué haUado el mismo signo en Cholula, Tu• 
la, Texcoco y otras partes. En Gnatulco 
babia una, trasladada posteriormente á la 
catedra,! de Oaxaca, y de la cual se cuenta 
que no pudo quemarla. el corsario Drake aun· 
que la untó de pez y la echó tres veces en el 
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fnego; el verdadero nombre del expresado 
puerto es Qnanhtolco, que quiere decir, se• 
gan Veytia, l',l,gar 1londe se hace reverencia 
al madero. La célebre cruz de la Sierra de 
Meztitlan, aunque uo·tenia, en rigor, la for­
ma de t~, merece que hagamos mencion de 
ella, insertando aqui lo q ne V e y tia copió del 
P. García en uno dé lo~ document{ls recogi­
dos por Boturiui: "En una punta. de una al­
tísima. sierra en un lugar muy señalado, que 
de la. antigüedad y escultura que tiene en 
aqnel pico tajado de la montaña tomó nombre 
él y todas las pobladisimas y anchísimas moa­
tafias qne llaman de Meztittan: porque mez­
tli en lengua nahua.ti ó m~xicana quiere decir 
luna, y tetl, piedra, risco ó peña, y titlau 

• sobre lu peña, de manera qne Meztitlan quie­
re decir luna sobre la piedra: está en aquella 
peña tajadii en lugar altísimo y casi inaccesi­
ble, relevada á la mano derecha. tlel risco, una 
cruz á manera de tau que es esta T, labrado: 
,\ cuadros como tablero de ajedrez, un coa­
uro de color de la peña, que es blanquísima, 
y otro de muy perfecto azul, de un codo en 
alto (á lo que juzga la vista de gran distan­
cia) y en frente de ella una media luna del 
mismo tatnaño, á la mano izquierda de la pe­
ña1 relevada. tambien en ella, y labrada de 
los mismos cuadros y colores. No hay entre 
aquella gente qnien tenga noticia cuándo ó 
de qué manera, ó por quien fueron cortadas 
Y gravadas aquellas figuras en aquel risco, ni 
á qué fin, ni que sepan decir qué significa.n.11 
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.Agrega el P. García que, interrogado por 
nu indio de mas de cien años de edad, re 
pondió "que aquello estaba alli de ~iem 
inmemorable, y que veocrn. su memorrn, y 
de sns padres y abuelos y progenitores." .A. 
presuncion de Torquemada de que_ las croe. 
huQiesen sido puestas por los primeros m 
sioneros, opone Y eytia esta relacion del 
García el sentido etimológico <le Qaauht 
co las' a6rroaciones de otros historiador 
antiguos, los m:rnnscritos indígenas, la. ci 
constancia de haber sido hallado el mis 
sio-no eu el Perú, y el testimoni-0 del obis 
L~s Casas, quien hizo en nna de sus apo 
gíits con~tnr por ,1,utiquísima tradicion . de 1 
11atnrales de Chiapas "que trajo la cruz u 
hombre blanco, barbado, vestido basta 1. 
artejos de nna ropa talar blanca, que _tm 
consi"'o otros discípulos, y que estos dtero 
noticE'l. á sns abuelos de los misterios ele 
'!rinidad y parto de la Vírgen, y les enseñ 
rou el ayuno y la penitencia.'' 

Hasbi a.qui por lo qne re~pecta á. las c1· 
ces. En cuanto á. la biblia y otras pintor. 
dice Veyti.1,: "El mismo P. Fr. Gregor 
Garcla refiere por relacion de otro religi . 
<le su órden, que cuando entraron los doml 
cos en la provincia de los zapotecas, en aq 
!los primeros tiempos inmediatos á. la _e 
quista., halla.ron en un lugir llamado Qm 
pa. en poder de un cacique, una biblia des~ 
figuras qúe eran los caractéres que les serv 
de letras, cuya significaciou sabia.u porque 
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padres á,. hijos se iban enseñando el modo de 
entender aquellas figuras; y este libro le gua.r-
4aban de tiempo rnuy antiguo¡ y asimismo 
refiere que al pasar el P . .Alonso de Escalo­
na del órden de N. P. San Francisco, por el 
pueblo de Nejapa en la. provincia. de Huaxa­
ca, el vicario de aquel cg.u.vento, que ern. de 
la religion de Santo Domi,ugo, le mostró nnos 
mapas de los de los indios de pintura anti• 
qnísima, que contenían algnuos puntos de 
nuestra santa fé. 11 Sobre la piedra tciangn• 
lar dice Veyti11,: "Antonio de Herrera, ha­
blando de las cosas de Hondo.ras, da ?Joticia 
de una piedra triangular que se halló en 1:.t 
tierra de Cerquin, con tres rostros disformes 
en cada punta, la cual tenian desde la mas 
retirada. antigüedad en mucha veneracion 
aquellos naturales; y auoque la. relacion que 
dieron del modo con que vino allí aquella 
piedra es fa.bulos.'\ y llena de desatinos, se 
conoce que aquellas mismas fábulas se inven­
taron so.bre las verdades católicas de que tu­
vieron noticia en los primeros siglos, y con 
el cnrso del tiempo se deafignraron, como ha 
sucedido en· todo el mundo; y este ha sido 
siempre el modo con que se ha extendido y 
multiplicado la idolatria.'1 

Al hablar de los ritos y cost1unbres qa~ 
acusaban origen cristiano, el mismo historia­
~or_ enumera: la especie de bautismo que los 
10d1os aplicaba.u á los recien nacidos, echán• 
dotes agua ó sumergiéndolos en ella á tiempo 
de ponerles nombre; la confesion de las cal-
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pas y práctica de penitencias impuestas; 
establecimiento del órden sacerdotal y la au 
teridad y continencia de sus individuos; 

. reparticion del pan de maíz consagrado en 
fiesta de Centeou, cayo pan comian los co 
currentes creyendo haber sido convertido e 
el cnerpo de tal deidad; la, crucifixion de 
hombre en otra fiesta qoe hacian al gr 
Dios del cielo, &c., estando conteste la tr 
dicion en que todo esto fné establecido 6 en 
señado por Qnetzalcohuatl. EL obispo L 
Casas, en su apologí11, ya citada, dice que 
halló en Yucatau un indio principal y de r 
zon, "que, preguntado por sa creencia y rel' 
gion antigna suya y de sus compatriotas, di' 
qae creían qae había en el cielo un Dios S 
premo; qne annque era uno solo, eran t 
personas: que á la, primera. llam,~bao lzon 
y le atribuian la creaciou de todas las cos 
á la segnuda Bacab, que decian era. hijo 
!zona y babia nacido de nna virgen llamad 
Chiribias, que está con Dios en los ciel 
y á la tercera E·:huah. Que á Bacab le b' 
azotar Eupoco, le puso una. corona de espi 
nas, y últimamente, tendido y atado á 

'madero, le quitó la. vida: que estuvo tres di 
muerto y luego resucitó y subió á los ciel 
con su padre; que despues vino á, la tier 
Echuah y la llenó de cuanto habia menes 
dijo tambien que esta doctrina la enseña 
los señores á sus hijos, y que tenían por tm 
dicion que la enseñaron unos hombres q 
llegaron á aquellas tierras en tiempos m 
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a.ntignos en número de veinte, de los cuales 
el principal se llamaba Cocolcan (nombre 
dado"tambien á Quetzalcohuatl,) qne traiau 
barba crecida, unas ropas largas y sandalias 
en los piés, y que estos mismos les enseñaron 
á confesarse y ayunar." 

Veytia se iu_clina á creer que el personage 
de quien hablamos fué Santo Tomás, y para 
ello se funda en el significado del nombre 
Quetzalcohuatl, compuesto de pavo y culelrra, 
para aludir á su sabiduría y excelencia: la 
palabra coat 6 coh1,atl, que en sentido natu­
ral quiere decir culebra, significa tambieu 
alegóricamente gemelo 6 mellizo (1), y 'pae , 
de referirse al sobrenombre de Didymus qne 
tenia el apóstol y que en hebreo ea lo mismo 
que rnellizo. Tiene tambien como fnnda- ~ 
mento "la noticia que nos dan contestes los 
autores de la Santa Cruz de · piedra qne se 
halló eu Meliapor en el sepulcro del santo 
apóstol, cuya copia y ~stampa. traen el P. 
Ata.uasio Kirker en sn Ohina Ilustrada, el P. 
L11rena en la Yida de Sa.n Francisco ,Javier, 
Fr. Gregario García e11 su citada. obra de la 
Predicaciou del Evangelio, y otros autores; 
pues en ella se ve sobre la santa Crnz un pa­
vo real que desciende y la tiene con el pico, 
que es la. misma ave Quetzalli de cuya bella 
pluma tomaron los natura.les de este reino la. 
alegoria que hemos dicho, &c." Mas a.de-

(1) Todavía hoy es muy comnn aquí entre la 
genia poco Ilustrada, llamar cuate, á los gemelos. 
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laute agre¡?;a: "En la noticia que dejo refer· 
da. al cap. XIV, en órden á la Santa Cruz 
Quaubtolco, afirma Brnlio q:ue, no solo e 
venerada. de tiempos muy antiguos, sino q 
sus naturales teoia.n por tradicion de sos a 
tepasados qne la habia puesto y colocado 
aquel paraje el apóstol Santo Tomé, cu 
ímágen y propio nombre conservaban en l 
mapas históricos y pintnras de que usab 
en lugar de letras; y en otrae muchas par 
se conservó la memoria del verdadero no 
bre Thomé ó Thomas, asi en la Nueva-FA 
paña como en el Perú y reino de Chile, com 
110 puede ver en Ca.lancha, Ovalde y otr 
muchos.-Finalmente, se prueba por raz 
habe1· sido Santo Tomás: porque en la su 
sicion que dejamos hecha de haberse de cu 
pür el precepto de Jesu<:risto de predicar 
Evangelio en esta. tan considerable parte d 
mund-0 y á. este tan cr.ecido número de cría 
ras, á. alguno de los santos apóstoleR debia. 
car laobligacion de Mfcnmplimiento; y no h 
hiendo sido alguno de-los otros once, porq 
de todos se sabe el ~aís en que predica.ro 
se sigue que fué Santo Tomás." 

Estas disertaciones, que sin duda. atra.jer 
á Veytia. la sátira. de Prescott de qne habl 
mos en el discurso preliminar, han mereci 
poca a.tencion á. Brasseul' de Boorboorg, qui 
califica. de estériles las labores impendí 
para demostrar la. visita del expresado a 
to! á América en los tiempos heróicos. 
mismo Veytia habla de una obra. escrita 
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Sigüenza y G6ngora, bajo el título de Fénix 
del Occidente, en que probaba. que Quetzal­
cohuatl era. Santo Tomás, y cuya obra nun­
ca llegó á. darse á la estampa. Boturini 
primeramente y nuestro pa.ísa.no con poste­
rioridad, hicieron por ha.liarla esqnisitas aun­
que inútiles diligencias. 

VIII. 

Manos estampadas.-Cl1olula.-Predicciones de Q~t­
zale-0/iuat.~Destnu:cion de la pirlimide de Cholula.. 

Los indígenas dieron tambien á Qnetzal­
cohuatl el nombre de Huemau, y no se le de­
be confundir con el gran sacerdote ó randillo 
traido por los toltecas al emigrar del imperio 
chichimeca. • 

Huerna.n, segun algunos etimologistas, se 
compone de las palabras huey que significa 
grande, y rnaitt que significa mano; de mo­
d_o que al llama.r asi á Quetzalcohnatl lo de­
ª!gnabau como el nombre de manos grande.s, 
sin que se sepa si esto era alegórico, á. causa 
de sns famosos he~hos, ó si le aplicaban tal 
nombre porque realmente eran grandes sus 
manos, que se dice dejó impresas y estampa­
das e~ diversos puntos de este pa!s y de la 
América. del Sur. <rSon particulares-asienta 
V~ytia-las dos roanos que se ven en el pa­
raJe que llaman Santa María. Mege de la doc­
trma d~ Xocotitlao, jnrisdiccion de Ixtlahua­
can, pintadas y perfecta.mente estampadas 
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COlllO de yeso blanco en un~~ peñ_as negras. 
sin que ni el tiempo ni la dihgenms. _de mu­
chos que lo ha.u intentado ba.yai• podido bor 
rarlas. No lo es menos la mano estampad 
en un puentecillo cerca d~ Tlal11epa.ntla, e_n 
las inmediaciones de México, que por anti 
gua tradicion refieren haberla estampado alli.j 
Quetzalcohaatl yendo para dholula, Y en 
memoria de es~ caso se fundó ~llí un p~eblo 
qae se llama Tlemaco, que qmere dec1r la 
piedra de la rnano. ~n otros para.ges St 
hallan tambíen huellas impresas y estampa• 
das cuyo tamaño, debiendo corresponder A 
laa de las manos, denota que éstas era~ gran• 
des." El autor de este ensayo ha o1do ha­
blar de una euori:ne huella. est~mpada _en I& 
Corriente de lava que se enfrió en tiempo 
inmemorial desde el Cofre de Per?t~ ha.si. 
el .A.tlá.ntico, y forma lo que por alh se llama 
el mal-pais. 

Cholnla, despues de la. llegada de los ol• 
mecas y demas tribu~ compañera~ de ésta, 
vino á, se1· la primera ciudad del pa1s por s 
edificios y número de ~o~ladores .. Cuéntase 
que Quetzaleohuatl res1d16 alli por tres me­
ses y que hallando rebeldes aqueUos coraz~ 
ned á su doctrina, determinó _alejar~e, predi• 
ciéndoles antes: "que Uegar1a el tiempo el 
que todos abrazarían fa nueva le~ qne lef 
predicaba, y que en un año que sena señ~la• 
do con el geroglíñco de una caña, vendr1~ 
de la parte de Oriente sobre las aguas d 
mar a.nos bombres blancos y barba.dos qor 
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Ies despojarian del gobierno de la tierra, y, 
sefioreándola toda, les hariau abrazar la. ley 
del Evangelio: y por señas de que secumpliria. 
perfectamente esta su profecía, les hizo otra 

,diciéndoles qne pocos días despues de sn sa­
lida de la ciudad, se les arruinaría. su famosa 
torre." El cumplimiento del segundo de es­
tos vaticinios no se hizo esperar, pues ocho 
días despues de la. partida. de Qaetzalcohuatl, 
un horrible terremoto derribó la torre y la 
dividió en varios fragmentos. 

.A. lfts noticias dadas acerca de ella, agre­
gamos estas: se hallaba erijida en el centro 
de la ciudad; su plano tenia poco mas de mil 
varas de diámetro, y la mole se elevaba eu 
forma piramidal á considerable altura, sien­
do maciza, y hecha de piedra suelta y ado­
bes, y !:!ando v110ltas la subida en f;lontoruo 
por una especie de esplanada. En uno de 
los mapas recogidos por Boturioi, aparecía. 
h. torre 6 el cerro con cuatr-0 divisiones que 
servían como de descanso J' con espacio bas­
tante para andar por ellas. Se dice que to­
da. la. fábrica estaba cubierta de nna arga­
masa blanca muy dnra, de la cnal ya no qne­
d_aban vestigios en el siglo XVIII. En 
tiempo de, los toltecas fné vuelta á levantar 
la pira.mide, y aun se dice que llegó á mayor 
altura. que antes y que s1í derrumbó nueva­
me_nte una noche sin causa física á que atri­
buirlo. El cumplimiento de la profecía de 
Qn~tzalcohuatl, concitó gran 1·espeto y vene­
rae1on á este personaje, y los españoles, al 
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arribar á Oholula, hallaron en un templo so­
bre los restos de la. ,famosa pirámide, un& 
eroz de madera. 

IX. 
Llegada de los toltecas y fi111dMiou de 'liila.-La 

• maga Itzpapalotl.-Eruci(J'II, de l(l n10Mrq11ía tol, 
twi.-Leyenda de Xocliitzit1. 

Una parte de los chichimecas. del imperio 
de Huehuetlapall.a.u babia.se constituido casi 
independiente de los demas en Tlachicatún: 
enarbóló el estandarte de la rebelion, y des• 
pues de doce ó roas años de comba.tes desgra· 
ciados, emigró en masa hácia. el Sur; fundó b 
ciudad de 'rtapallanconco, que significa la 
pequerta. Tlapatlan; pobló el pais de Xalia­
co, y, trayendo á. su cabeza siete capitauci· 
llos y al astrólogo ó sacerdote Hnemantzi11, 
continuó su peregrinacion M.cia el Mecliodia¡ 
se dirigió en seguida por el Oriente--~basts 
Tú:xpa.-n; dejó poblacion en Zacatlan, erijió í 
Tnlaucingo, y al cabo, despuesdemasde 100 
años de su aalida del país natal, fUI1d6 á To· 
la cerca de la antigua. ciudad de Mamhéni, 
en el a.ño 713 de la era. cristiana.. 

lln el enjambre de chichimecas que así in· 
va.dieron entonces el Anáhnac, se distinguía 
la tribu 6 raza de los toltecas, sin que hasta 
ahora pueda afirmarse si éste nombre que 
posteriormente vino ti. ser sinónimo de a.rqot 
tectós ó'J)ersonas inteligentes en las aTtes, lj 
provino, como quieren algunos, de haber t«-
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nido por co:te en el antiguo imperio chichi­
meca una cmdad llamada Tala• ó como otros 
pretenden, de la capital y mo11~rqoia asilla­
madas! que fundaron en el Anáhnac· 6 de 
que ~81_ se nombrase su principal caudillo; ó, 
P?T utt, mo, de las proezas ele la tribn al ase­
diar la. fortaleza de Cuitlahaac entre los lagos 
de Xo~bimilco y Texcoeo, donde los asaltantes 

- se meti~~ en el :i.gna, llena de tulli (tules) en 
~quel sitio. . Pil.rece que el norobl'e de tolte­
cas no se a,phcaba á toda la tribu, sino úni­
ca.mente á los nobles, y en esto halla un es­
cr1tpr m?der~o la explicacion d-el hecho de 
qoe la histoi:1a hable de la rain11. cabal de los 
to~ter,as bajo el reinado de Topiltzin, siendo 
ª81 q?e parte ~onsiderable de sus súbditos 
~edo_ es~~blec1da en las poblaciones inme­
dia~as, e~JJiendo mas tarde un reino á la nue­
va, rnvas1on de los chichimecás acandilmdos 
por Xolqfl. 

Decidió á. los toltecas á expedicionar hasta 
el valle de Xocotlitlan, donde fon<laron á Tn-
1~• el :~tról~go 6 snmo sacerdote Huemant 
z1n, quien_ P1?t6 en 11n libro y depositó eu el 
:mplo ptmc,pal, la sama histórica de ¡;us án-

pasados: A la llegada de estas nuevas tri­
buij, Teot1huacan era la citidad mas notable 
dei1 Anáhaac; tribntábase en ella culto al sol 
~oª l~~a en los famosos templos de antema.­
sa e_r,Ji_dos, Y allí. ac?-dieron á hacer votos y 
t1fictos los pr10c1pales capitancillos chi- . 

: imecas qn& gnerrearou en ~tas regiones y 
cuyas empresas debióse el establecimie~to 
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oe la célebre monarquía. de Tola y de los r ' 
nos de Colhoacan y Otompan, ligados 
tarde con ella. 

U no de estos gefes, llamado :Mixcobuatl 
dicen. las leyendas-llega á la montafia T 
penec, ó del eco, donde la hechicera Itzpa.p 
,lotl babia sido muerta. á flechazos por 
mieh· el cuerpo de la maga, puesto en u 
hogu~ra., sofrió cinco trasf?rmaeio~es su . 
vas en medio de las llamas, y se babia eonv 
tido eu blanco pedernal que recojió ::Mix 
hoa.tl envolviéndolo en un lienio y llevá.nd 
á. gni~a. de ta.lisman que le facilitó la eonqu 
ta de multitud de poblaciones del valle. 
es fácil descifrar la alegoría que esta na 
cioo y otras mochas envuelv~n •.. 

·La. ciudad de Tola, a.l pr10c1p10 form 
con castlsde lodo y piedra, iba. ganando en 
lidei simetría. y comodidad. El estado á q 
serví~ de capital, fné por algunos Jñoa u 
especie de repí1blica. gobernada por los 
dillos militares, los nobles y los s&cerdo 
pero querieudoasegurarse eontra los ataq 
de s~s vecinos, determinó erijirse en mo . 
quía., y auuq~e para conferir el cetro dt 
dióse la opimon en favor de, los dos ~a.u_ 
militares mas famosos, el pueblo, s1gn1e 
los consejos de Iloemautzin, acudió ~or. 
dio de embajadores al emperador ch1ch1 
ca de Hnehnetlapalla.n, llamado Icoatziu, 
ra. que enviase de monarca á. alguno de 
hijos. V:ino con tal carácter el segando 
ellos, Chalchinhtlanetzin, cuya jura tnvo e 
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to con gran solemnidad, y con mútuo ase_nti­
miento del rey y del pueblo decretóse que 
los reyes no gobernaria.n más de un siglo, 6 
sea cincuenta y dos años, rijiéndose el Es• 
ta.do por medio de jaeces en lo_s interregnos 
qne hnbiese por muerte de aquellos, ó entre­
gáodose el mando al sucesor en el caso de 
que sobreviviesen á la terminacion de tal pe­
ríodo. (1) 

A los primeros tiempos -de la monarquia 
de Tala, en que ta.mbien se formaro12, segun 
los manuscritos consultados por el abate 
Brassear, los señoríos ó reinos de Qnauhti­
tlan Colhnacao, &c., corresponde la 1eyenda 
de Xochitzin, c~lebre maga que contribuyó 
eficazmente con sus consejos á extender y afir­
mar el dominio de los chichimecas en el Aná­
huac. A ]a muerte de Xiuhnel, que ocupaba 
el trono de Qnauhtitlan, subleváronse los 
primitivos habitantes, y los recien venidos tu~ 
vieron qne refugiarse en las montañas. Xo­
chitzin, princesa chichimeca, célebre por su 

(l) Brasseur de Bourbourg afirma que el primer 
rey de Tula füé Na11yotl, y que babia nacido en el 
Anáhnac. Respecto de casi todos los demas reyes 
Y de tnnchos de loR principales sucesos de la mooar­
quia tolteca. está en completo des11cuerdo con Vey• 
ti6, á quien yo me propongo seguir, por hallar en él 
nn plan mejor determinado y la claridad qae en 
vano h11.8Cariamos en el confuso hacinamiento de da­
~s preciosns y diversas y hasta opuestas versiones 
rndígena.~ que noa ofrece la eruditísima obra del 
abate frances, de quien solo tomaré en lo sucesivo 
algunoj episodios interesantes. ~ 

4 

,, 

,,,,. 
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belleza, valor J ta.lento, vivía en ao cas · 
de piedra. y madera coostroido á. orillas 
abiemo por donde corria entonces el rio 
Qoauhtitlan, no lejos del lugar donde á 
co se Cundó la ciudad de tal nombre. 
gon la voz pública, tenia frcrnt>ntes entre 
tas con Ttzpa.palotl y poseh\ el espirito 
esta. maga. .A.traidoa por las maravillas· 
publicaba, visitá.banla con empeño los 
<'bimecas piua oir sus oráculos, y ofreci 
los productos de sus expediciones de 
i:omo conejos, liebres y culebras, pidiéud 
q11e consultase eu favor soyo el espíritu 
quien se hallaba en comonicacioo. Un 
que f)sta,b¡i.n rqunidos, como de costumbre, 
torno de Xochitún, exclamó rttpentiname 
la princesa: "¡Oh chichimeca.si ¿Ya no 
hombres? S1 careceis de gere, nombrad 
Rtíactli y que él sea qui~n os gobierne . 
jad á. Nequameyocan, construid allí casas 
ra voestras mugeres, circondadlas de ca 
de magueyes y extended vnestra¡¡ e&t 
Bajad, si, de las monta.ñas; disparad vues 
flechas sobre las tierras del Norte y del 
sobre los campos de maíz, sobre los jardi 
llenos de flores." 

Los chichimecas buscan con la vista al 
ven designado por Xochitzin; éste se ade 
ta con firme paso y es acogido con respe 
admiraciou. La maga les arenga de nu 
lanzan los chichimecas entnsiasmados el 
to de gnerr4, y se derraman por todas 
monta.ñas que rodean el .A.ná.hnac. .A. la 
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de Hnactli la multitud indómita acude á en­
groaar sns filas, y los bárbaros de los bos­
ques mas dist!lntes secnnda.n sus esfn~rzos.­
Desde las orillas del lago de Chapa.la. rnunda­
roo á guisa de torrente los fértiles territorios 
de Michoacau, Cohuixco, Yopitzingo, Toto­
llan y Tototepec, de un la.do; y del otro las 
tierras dependientes de los señoríos olmecas 
de Tepeyacac Tla.xcala.n y Tliliahtepec has­
ta las !ronter~ de Cnextlan. Las ciada.des 
y aldeas fueron devastadas y sos moradores 
se rerugiaron :l. los montes. Los hermosos 
valles qne se extienden entre .A.colhuacan Y 
Hnejotzinco fueron presa de los mas famosos 
caudillos. La. monarquía sacó de sus proe­
zas ventajas inapreciables, y al librar al .A.ná.­
huac dé los guerreros mas turbulentos, afir::ma.­
ba en él sus instituciones y ganaba moltítnd 
de provincias en que fa civilizacion tolte<.'a 
penetraba á la cola. de sns ejércitos. Por su 
parte Huactli instruido por su oráculo, ale­
jaba hábilmen

1
te á sm! competidores, y termi• 

da tao gloriosa campaña, volvió hácia Qua­
xoiouhcan, de Jo cnal un antiguo cántico 
chichimeca hacia memoria en estas palabras: 
"Bé aqui nn noble, hé a.qui nn héroe que se 
adelantará con alegría pa.ra ser el gefe de los 
chichimecas. Hé a.qui que se le apareja. el 
aztapanmitl (estandarte) y el dardo ador­
nado de plumas blancas que llevará. al frente 
como signo de mando.-Por donde quiera 
qn! dirija sns pasos y sus miradas, será. se­
guido de la. moltitnd.71 A este personaje eli-


